
  


  
    
  


  
    Rino era un equilibrista muy famoso: no todos los rinocerontes saben bailar sobre una cuerda. Pero Rino quiere probar sus fuerzas en casi todo: intenta ser poeta, cantante, pintor, músico. Y como quien busca encuentra, habrá una profesión para él.


    Jorge Werffeli es conocido ante todo por sus ilustraciones. Un día se fijó en el rinoceronte de Durero, gran pintor alemán del pasado; cambió el pincel por la pluma y nos contó esta historia llena de humor y de ternura.
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      A mi gato


      que me acompaña


      cuando dibujo,


      y al rinoceronte,


      de Durero, por supuesto.
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  1. El circo


  
    Rino era un rinoceronte


    que trabajaba en un circo viajero.

  


  Las piruetas y cabriolas que hacía


  sobre una cuerda fina,


  finita como un tallarín,


  despertaban la admiración


  de grandes, pequeños y payasos.


  Una cascada de globos multicolores


  anunciaba el fin de su número,


  mientras las manos


  de los espectadores,


  cual rosadas mariposas,


  estallaban en sonoros aplausos.


  Sí, ¡Rino era un gran artista!
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  Pero el éxito de que disfrutaba


  no era suficiente para él.


  Rino deseaba ser famoso


  como los grandes genios.


  
    Además, estar siempre armando


    y desarmando la carpa,


    viajando de un lado para otro…

  


  El pobre Rino no podía con su


  cuerpecito regordete, fatigado por


  tanto y tan intenso trajín.


  En su cabezota, las ideas


  giraban y tropezaban


  como canicas


  dentro de una olla en movimiento.


  Entonces Rino tomó una decisión.


  
    [image: Imagen 02ab]
  


  


  Sintiendo que una pequeña tristeza


  cosquilleaba en su corazón,


  dijo a su director, don Bigotes,


  y a Tropezón, su payaso preferido,


  que había decidido dejar el circo.


  —¡Bien, chaval!


  —dijo don Bigotes


  (chaval de rinoceronte, se entiende)—,


  
    confiemos en que tu dedicación


    a las Bellas Artes


    te depare la mayor de las suertes.

  


  Mientras tanto Tropezón, con una


  lágrima en su narizota roja,


  le despedía con un gran abrazo.


  2. Poeta


  
    La primavera


    es una estupenda estación


    para comenzar algo nuevo.

  


  La naturaleza estalla,


  las flores disparan mariposas,


  los colores se derraman sobre


  los prados. Los poetas afilan


  la punta de sus lápices


  y cubren con letras


  pequeñas como hormigas


  las hojas que en otoño


  llenarán los libros,


  transformadas en poemas.


  Rino no dejaba


  de admirar cómo la naturaleza


  desplegaba todo su esplendor.


  En un claro del bosque vio algo


  que despertó su curiosidad.


  
    —¡Anda ya! ¡Mira qué


    chachi! Aquí me quedaré

  


  a vivir, —dijo mientras miraba


  la chapa de un coche abandonado.


  Después de acomodar sus cosas,


  se esforzó en arreglar


  y decorar su casita


  como mejor pudo y,


  satisfecho de su obra,


  se echó a dormir


  rendido por el cansancio.
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  Y soñó; soñó que bailaba,


  cogido de la mano


  con letras multicolores,


  mientras libros gigantes


  le recitaban hermosos poemas,


  y blancas hojas de papel


  caían ante sus pies exclamando:


  «¡Escribe, escribe!»


  Despertarse, coger la pluma


  y amanecer poeta,


  fue todo uno para Rino.


  No tardó mucho en amontonar


  cuartillas llenas de poemas


  consonantes, disonantes


  y altisonantes.


  Enjugando una gota de sudor


  que corría por su cuerno, se dijo:


  
    —Ahora buscaré un crítico


    que opine sobre mi obra.
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    Y qué mejor crítico para un


    poeta que la Luna, amiga


    y fuente de inspiración de


    los poetas en todos los tiempos.

  


  Entonces Rino, con un poco de


  inspiración y bastante madera,


  construyó una escalera muy alta,


  tan alta como para llegar


  hasta la Luna.


  Comenzó a trepar vertiginosamente


  mientras el paisaje se hacía


  cada vez más pequeñito.


  Después de atravesar cientos de nubes


  tropezó con la Luna, que,


  sorprendida, vio llegar


  a tan inesperado visitante.
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  —¡Salud, guapa! —exclamó Rino


  a modo de saludo—. Aquí vengo


  a recitarte mis poemas.


  —Otro pesado más,


  —pensó la Luna.


  Esa mañana ya la habían molestado


  dos vendedores de seguros,


  un encuestador y tres pintores.


  —¡Suelta ya, pequeñín!, soy


  toda oídos —dijo la Luna resignada.


  
    —Vengo de un circo humilde,


    voy hacia el estrellato;


    soy un rinoceronte,


    nunca seré un pobre gato.


    Conseguiré los laureles,


    largo y duro es el camino;


    no me asusta el condimento,


    mas no me importa un comino.


    Mi amiga se llama Fama


    y Fracaso mi enemigo;


    mi madre se llama Higueras


    y Rino su primer higo.


    En el cielo las estrellas,


    los árboles en el monte,


    y en el medio de mi pecho


    un cuerno de rinoceronte.

  


  —¿Qué tal para comenzar? —dijo


  Rino, esperando ansioso la respuesta.
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    —¡Estupendo para comenzar


    y mejor aún para finalizar!

  


  —dijo la Luna, y añadió:


  
    —Demasiado autobiográfico,


    algo trillado el tema,


    y anatómicamente inexacto

  


  (por lo del cuerno en el pecho, claro).


  —Ya lo sé: no valgo para poeta


  —susurró Rino apesadumbrado.


  
    —¡No es eso, chico!


    Déjalo estar un tiempo;


    mira, ya se ha hecho de noche,


    quédate a dormir


    y mañana te lo piensas mejor.

  


  Atendiendo a tan sabio consejo,


  Rino se durmió plácidamente


  sobre la nariz de su amiga.
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  3. Pintor y cantante


  Cuando Rino se despertó,


  la Luna le dijo:


  
    —Mira, llévate estos colores,


    me los ha regalado


    un artista amigo.


    Prueba a pintar un paisaje.

  


  Estampando un sonoro beso


  de agradecimiento en el morro


  de su amiga,


  Rino descendió en una nube


  con forma de paracaídas.


  Cogió todo lo necesario para pintar


  y comenzó su tarea frente al paisaje,


  acribillando el lienzo


  con un frenesí de colores.
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  Mientras observaba embelesado su


  obra recién acabada notó


  cómo un bello pájaro de colores


  contemplaba con asombro el cuadro.


  
    —¡Magnífico, genial,


    maravilloso!

  


  Rino sintió cómo el rubor cubría


  sus mejillas ante tantos elogios.


  
    —Pero… es una pena que esto


    ya lo hayan hecho


    los pintores impresionistas


    hace más de cien años

  


  —sentenció el crítico espectador.


  —¡Mecachis! —dijo Rino—,


  
    como poeta no estoy maduro,


    como pintor he llegado tarde,


    ¿qué puedo hacer entonces?

  


  


  —¿Has probado a cantar?


  —sugirió con timidez el pájaro.


  
    —Bueno, yo… este…, en la bañera


    he realizado excelentes


    interpretaciones


    y he tenido grandes éxitos

  


  —dijo Rino dándose importancia.


  
    —Chico, es que la ópera


    es lo tuyo.


    Mira, traeré varios amigos


    para escuchar a cantante


    tan famoso.


    Tendrás el público que te mereces.

  


  Rino aceptó la propuesta


  y, aclarando su vozarrón


  lo mejor que pudo,


  se dispuso para sorprender


  a tan importante auditorio.
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  Si bien un grillo, una ranita


  y un pajarraco no representan


  el típico público


  que asiste a los conciertos,


  tampoco Rino era un tenor


  muy modélico que digamos.


  La primera nota del ronco vozarrón


  del rinoceronte golpeó sin piedad


  el tímpano de sus oyentes, que,


  tras soportar con paciencia y educación


  la actuación del divo, comentaron:


  
    —Oye, no está del todo mal,


    pero ¿has probado el violín?


    Tú tienes cara de concertista.


    —Sí, ya lo sé, vuelta a empezar

  


  —contestó Rino desmoralizado.
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  4. Músico


  Puesto que en el prado no hay


  escuelas de música,


  Rino se puso sus mejores ropas


  y se encaminó a la ciudad,


  decidido a estudiar


  y seguir probando suerte


  en su variada y accidentada


  carrera artística.


  Compró un violín


  en una tienda de antigüedades,


  y escogiendo al azar un conservatorio,


  cruzó con decisión el portal,


  dispuesto a triunfar


  en su nueva experiencia urbana.


  Una vieja profesora estudió,


  no sin cierto asombro,


  la voluminosa figura


  de tan atípico alumno.


  —¿Qué vas a interpretar?


  —preguntó.


  —“El vuelo del rinoceronte”


  —respondió Rino tan fresco.


  Las estridentes notas


  tropezaban unas con otras


  sin orden ni concierto.


  Una vez que Rino hubo acabado


  su pieza, la profesora comentó:


  
    —Esto más que un vuelo parece


    un aterrizaje forzoso;


    quizá ese viejo violín


    no colabore con tu talento;


    probemos con el piano,


    a ver cómo te las apañas.
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  ¿Habéis visto cómo saltan


  las palomitas de maíz


  cuando se las tuesta al fuego?


  Pues así saltaban


  las teclas del pobre piano


  bajo las torpes manazas de Rino.


  La profesora dijo:


  
    —Aunque llegases a tocar bien,


    te arruinarías comprando


    un piano nuevo por concierto;


    creo que esto no es para ti, muchacho;


    ¿por qué no pruebas otra cosa?


    —He probado de todo


    en el arte, pero es que no doy


    en la tecla, profesora.


    —El problema es que le das

  


  demasiado fuerte —fue la respuesta.
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  Después de meditar unos minutos


  mientras contemplaba la creciente


  desazón de Rino, la profesora dijo:


  
    —Tengo una idea. Conozco a


    un viejecito que después de la lluvia


    pinta los arco iris, por la noche


    enciende las estrellas


    y el resto del día


    trabaja como luthier


    construyendo instrumentos.


    Es un hombre bueno


    y de gran experiencia;


    él te podrá ayudar.

  


  Así, Rino, con la dirección


  en una mano y el corazón lleno


  de esperanza en la otra,


  partió en busca del anciano.


  5. El luthier


  Al llegar a la casa del viejecito,


  Rino lo encontró construyendo


  un complicado instrumento.


  Se presentó y contó sus desdichas.


  El anciano le dijo:


  
    —Creo que tu problema se debe


    a que quieres llegar a ser


    un artista genial,


    pero debes saber que


    no es la única forma


    de ser feliz en la vida.

  


  Las pequeñas cosas también


  pueden darnos grandes alegrías.
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  —Lo sé —respondió Rino—,


  
    y mi gran ilusión sería


    tocar, aunque sea un poquito,


    cualquier instrumento, pero…


    es que con estas manazas no acierto.

  


  —Hummm… —meditó el viejecito—


  
    ¡Ya está!, lo tengo.


    Un artista especial como tú


    necesita un instrumento


    muy especial, como los que construyo.


    Espera y verás.

  


  Después de muchas horas de trabajo,


  el luthier se presentó con una hermosa


  y brillante corneta entre las manos.


  —¡Es preciosa! —exclamó Rino—.


  Pero ¿cómo funciona esto?


  —Ven, acércate —le dijo el viejecito.


  Hizo un agujerito


  en el cuerno de Rino


  y con destreza ajustó sobre él


  un magnífico instrumento.


  —Listo, pequeño; ahora sopla.


  La corneta soltó un melódico


  y armonioso sonido.


  Rino, alegre y sorprendido, exclamó:


  
    —¡Bravo! ahora sólo


    debo practicar un poquito,


    pero ¿dónde encontraré


    mi público?

  


  —Eso ya está pensado


  —respondió el anciano.


  Así, con la ayuda del luthier,


  Rino encontró trabajo


  como pregonero


  de las fiestas infantiles,


  y se le puede ver


  recorriendo los pueblos,


  rodeado de niños,


  ejecutando con su corneta


  bellas melodías, y recitando poemas


  entre pregón y pregón:


  
    En el cielo las estrellas,


    los árboles en el monte…

  


  ¡Este Rino no tiene remedio!


  
    [image: Imagen 16]
  

OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/07.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
LA

Jorge WERFFELI

RINO, MUSICO
Y POETA






OEBPS/Images/16.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/02ab.jpg
N\ Y

Wik






OEBPS/Images/10.jpg





OEBPS/Images/06.jpg





OEBPS/Images/03.jpg





OEBPS/Images/13ab.jpg





OEBPS/Images/05.jpg





OEBPS/Images/04.jpg





OEBPS/Images/15ab.jpg





OEBPS/Images/11ab.jpg





OEBPS/Images/12.jpg






OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/01.jpg





OEBPS/Images/14.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Jorge Werffeli

RINO, MUSICO Y POETA

Tustrado por:
El autor






OEBPS/Images/09.jpg





OEBPS/Images/08ab.jpg





